Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 11 minutos) 


La Comisión tiene el gusto de recibir a la Misión de la Organización de los Estados 
Americanos, integrada por el Assistant Senior de la Oficina Política de la OEA en Washington D.C., 
señor Moisés Benamor; el señor Representante de la OEA en Uruguay, Embajador John Biehl del Río; 
el Coordinador Nacional de Young Americans Business Trust, señor Eugenio Bidondo y al señor 
Alejandro Denes, Delegado del BROU ante el Consejo. 


SEÑOR BIEHL.- Como representante de la Organización de los Estados Americanos en el Uruguay, 
agradezco profundamente a los señores Senadores por recibirnos en esta Comisión. 


Asimismo, deseo presentarles a mi colega, el señor Moisés Benamor, quien es asesor político 
y trabaja en la OEA hace muchos años en temas fundamentales que tienen que ver con el 
robustecimiento de la democracia. Él ha sido pionero en muchos aspectos; entre otros, el de la 
observación de elecciones. No obstante, uno de los temas en que más ha trabajado es el relativo al 
robustecimiento de los Parlamentos, con el convencimiento de que ahí es donde verdaderamente se 
manifiesta el pluralismo de los pueblos. Cabe destacar que, en general, nuestros Parlamentos de 
América Latina, según estudios que él mismo ha encabezado, demuestran estar mucho más 
desprovistos que lo que está el Ejecutivo y son como el corazón de toda democracia. 


En este momento, el señor Benamor está impulsando un proyecto político con los Congresos 
en tres países experimentales, con financiamiento  -así tengo entendido- del Gobierno de Canadá, por 
lo que voy a solicitar a los señores Senadores que escuchen lo que quiere plantear para luego, si es 
posible, iniciar un diálogo al respecto. 


SEÑOR BENAMOR.- Muchas gracias por la posibilidad de conversar con ustedes sobre este tema. 


Yo coordino una unidad de apoyo al Poder Legislativo, tal como ha señalado nuestro 
representante en Uruguay, que tiene un mandato permanente en ese sentido y desde allí brindamos 
cooperación técnica y generamos diálogo político, ya sea hacia la interna de los Parlamentos 
nacionales como a nivel regional o en el propio sistema interamericano. A su vez, tenemos líneas de 
acción permanente en materia de formación, de cooperación técnica y de incorporación de tecnología 
en la gestión parlamentaria, para el fortalecimiento de unidades técnicas, áreas o comisiones que 
puedan estar integradas en los distintos Parlamentos; siempre estamos buscando temas que puedan 
ser de interés de los Parlamentos, cuyo tratamiento quizás ya se haya desarrollado en la agenda 
internacional o en otras áreas. El que hoy nos ocupa es el de la responsabilidad social empresarial. 


La Misión de la Organización de los Estados Americanos ha estado trabajando en este punto 
durante los últimos años pero desde el enfoque del sector privado, buscando siempre la incidencia y la 
promoción de los valores de la responsabilidad social en jóvenes emprendedores, en la pequeña y 
mediana empresa y en la construcción de un foro del sector privado que ha acompañado en los últimos 
años a las asambleas generales de esta organización. Su finalidad es, básicamente, la construcción de 
una agenda compartida para trabajar en distintos temas, entre el sector privado y público, bajo estas 
nuevas líneas de alianzas público-privadas y también a través de la incidencia, buscando la 
disminución de la pobreza, el desarrollo sostenible y otros temas de la agenda mundial. 


El año pasado, en ocasión de la Asamblea Legislativa que se celebró en Perú, se habló de la 
participación de otros sectores del Estado en estos temas de la responsabilidad social y entre ellos el 
Parlamento. Desde allí fue muy bien acogida esta invitación y el Gobierno de Canadá -como estado 
miembro pero además donante de muchas de las iniciativas de la Organización- consideró oportuno 
apoyar un programa piloto cuya finalidad es introducir el tema en los Parlamentos, rescatar el trabajo 
que alguno de los estados miembro pueda estar haciendo o sensibilizándose frente al tema y también 
conocer las experiencias que el sector privado o las organizaciones no gubernamentales han 
adelantado al respecto. 


Allí nació este programa piloto en donde identificamos a tres Parlamentos para llevar a cabo 
una suerte de diálogo, conversatorio, de construcción y de intercambio sobre este concepto: el 
Parlamento de Costa Rica para Centroamérica, el Parlamento del Congreso Colombiano para la 
Región Andina y el Congreso del Parlamento uruguayo para el Cono Sur. 


Ya hemos conversado con el Presidente y algunos colegas de la Cámara de Representantes; 
luego de esta reunión lo vamos a hacer con el señor Vicepresidente de la República y de ese modo 
iremos conociendo si hay viabilidad y se dan las condiciones que se consideren oportunas para llevar a 
cabo este evento. 


Este encuentro tiene la flexibilidad de poder organizarse entre ambas partes y buscamos que 
en un mismo día se puedan realizar las tres instancias para referirnos a este tema. El primero de ellos 
es un diálogo entre los parlamentarios que esperamos que no exceda las dos horas, respetando el 
tiempo de que disponen, la agenda y lo que pueda surgir a último momento. Entonces la primera 
instancia va a ser este diálogo para nivelar el conocimiento, el alcance de las experiencias en materia 
de la responsabilidad social empresarial y el trabajo que el Parlamento conoce o ha desarrollado en 
esta materia; es decir, una visión mundial sobre lo que está sucediendo en este concepto. Aclaro que 
va a haber un facilitador para generar las condiciones de este diálogo. 


Luego habría un encuentro entre estos parlamentarios y el sector privado propiamente dicho, 
tanto privado como público a nivel empresarial, o sea todas las empresas que tienen experiencia o 
algún comentario que hacer en el Uruguay alrededor de la responsabilidad social empresarial. 
Asimismo, también participarán el Consejo Nacional Empresarial que ha nacido en el seno de este 
Gobierno a través del Ministerio de Trabajo -cuyos integrantes son multidisciplinarios y heterogéneos 
en esta iniciativa- así como otras organizaciones no gubernamentales que también han liderado en los 
últimos años, como puede ser el caso de Deres, en donde han tenido una vasta experiencia y 
trayectoria en esta materia. 


Finalmente, se abriría una actividad, que es más de formación, dirigida a los asesores de los 
parlamentarios, tanto del Senado como de la Cámara de Representantes. En ese caso sí se buscaría 
un espacio de tiempo, porque la idea no es solamente sensibilizar sobre este tema, sino también dar 
más herramientas de conocimiento a quienes consideran este tema importante en su cotidianeidad, en 
su gestión diaria para que puedan tener mayores insumos a la hora de trabajar con algún Legislador o 
acompañar el trabajo de las Comisiones, donde la perspectiva de la responsabilidad social pueda ser 
entendida y asumida. 


Por otra parte, quiero aclarar que este es un punto de llegada en un plan piloto, pero también 
es un punto de partida, dependiendo de los resultados, hacia lo que puede ser en el futuro la búsqueda 
de un concepto, en el sistema interamericano, de lo que podríamos llamar política socialmente 
responsable y de los Legisladores socialmente responsables. También apuntamos a la búsqueda o 
adecuación de estos principios o valores que se generan a través de la voluntariedad en el sector 
privado y en las organizaciones que lo han monitoreado hacia la gestión parlamentaria. Hay 
discusiones muy importantes sobre no legislar sobre este tema y rescatar la voluntariedad del sector 
privado; pero por otra parte, no podemos hablar de una empresa que actúe de una forma socialmente 
responsable si no cumple con el marco legal del lugar donde está instalada y si no respeta las 
condiciones jurídicas que el Estado le proporciona. También es cierto que muchas de las experiencias 
de estas empresas han sido valiosas a la hora de promover en la interna de los Parlamentos cierta 
incidencia o impulso para estas iniciativas. Creemos que se trata de un tema muy importante en el que 
Uruguay ya tiene un camino recorrido que va a ser para nosotros de mucho interés. 


Por último, quiero hablar sobre la fecha de este evento que, en forma tentativa se realizaría 
en la tercera semana de junio. Sin embargo, en este sentido, surgió la idea de cambiar esa fecha 
porque probablemente para ese momento los parlamentarios ya se encuentren en sus lugares de 
residencia y, por esa razón, se nos ocurrió que era mejor fijar el encuentro para el día jueves 17 de 
junio en la mañana. La idea es ocupar media mañana de ese día que, repito, manejamos como una 
fecha optativa que podrá ser confirmada en la reunión que vamos a tener esta tarde con el señor 
Vicepresidente. 


SEÑOR COURIEL.- A modo de intercambio, quisiera plantear un aspecto sobre el que me gustaría 
tener mayor conocimiento. Cuando se observa una empresa privada, se advierte que uno de sus 
objetivos es tener rentabilidad, ganancia. Y esa ganancia, se puede hacer confluir con un cierto grado 
de responsabilidad social desde distintos puntos de vista, como son el trato a los trabajadores, la 
relación capital - trabajo, la ayuda para resolver problemas sociales, etcétera. El señor Benamor habló 
de parlamentarios socialmente responsables, y en ese sentido quiero decir que eso es algo inherente a 
la tarea del parlamentario. Por eso, me gustaría que se aclarara ese concepto, a fin de ver cuánto nos 
puede ayudar. 


SEÑOR BENAMOR.- En efecto, cuando hemos conversado este tema en algunos Parlamentos, nos 
han dicho “nuestra Constitución nos exige ser socialmente responsables, entendiendo como nuestra 
responsabilidad el legislar y defender los principios básicos de democracia que están inmersos en las 
Cartas Magnas”. Lo que buscamos, de alguna forma, es rescatar valores que el sector privado ha 
desarrollado, principios que combaten la pobreza, defienden temas del medio ambiente y de la 
ecología, buscan soluciones consensuadas, y entienden que cada vez es más demandante la 
necesidad de alianzas para atender los desafíos que tiene la gobernabilidad y el Estado en general 
para atender la transformación productiva y la búsqueda de una mayor equidad en la población. Con 
este concepto -que puede ser validado dentro de estos procesos de discusión y de diálogo- tratamos, 
de alguna manera, identificar esas prácticas e incorporarlas en esa gestión parlamentaria, del control 
político, de legislar, etcétera. Me refiero a la representación, a la interacción con la sociedad. Un 
ejemplo muy concreto es la experiencia que hemos tenido en Colombia. En el marco de estas 
actividades, y con el esfuerzo de asesores y de algunos parlamentarios, se consideró oportuno crear 
una unidad en donde se analizara el impacto de los proyectos de ley en poblaciones vulnerables. 
Durante el proceso, así como hay ciertas unidades en ciertos Congresos, se analizó el impacto 
financiero presupuestario de un proyecto de ley antes de ser votado. En este caso, se ha dado la tarea 
de analizar qué impacto tienen en poblaciones vulnerables ciertos proyectos de ley, sobre todo en el 
interior, identificando el tema de menores, de población indígena, de mujeres, etcétera. Entonces, creo 
que poner sobre la mesa ese tipo de concepto es un punto muy válido para darse cuenta si realmente 
es necesaria esa nomenclatura o determinación. 


SEÑOR DENES.- Voy a dar el punto de vista del Consejo Nacional de Responsabilidad Social de las 
Empresas. Como muy bien saben los señores Senadores este Consejo es de reciente creación y surge 
a partir de un Decreto del Poder Ejecutivo. Está integrado por diferentes sectores de la sociedad: 
cámaras empresariales, empresas públicas, trabajadores, empresas de la economía social y la 
representación del Poder Ejecutivo. El Consejo está representado por parte de la sociedad y por parte 
del sector productivo del país. En el Parlamento está representada toda la sociedad. Hablamos de la 
responsabilidad social empresarial o la responsabilidad social a secas, porque hoy tenemos una norma 
ISO 26.000 de reciente aprobación en un proceso internacional muy rico, en el cual se define la 
responsabilidad social a secas porque es un concepto más abarcativo. La responsabilidad social es un 
concepto de construcción. 


Ayer estuvimos reunidos en el Consejo con los representantes de la Organización de los 
Estados Americanos y tomamos en cuenta el proyecto, el cual nos pareció muy bueno para que en el 
país el diálogo multigrupo de interés o stake holder también tuviera participación del Parlamento. Me 
parece una buena iniciativa y desde el Consejo la apoyamos todos los integrantes. Nos parece que el 
parlamentario socialmente responsable, que puede ser como una redundancia, es parte de la 
sociedad y es un grupo de interés para los distintos sectores de la sociedad. 


SEÑOR GAMOU.- Confieso que la intervención del señor Senador Couriel era exactamente la misma 
que yo iba a realizar. Honestamente -y me parece que es bueno que seamos honestos- no me queda 
claro hablar de un Parlamento socialmente responsable. Sí entiendo lo que es porque se han hecho 
encuestas sobre empresas socialmente responsables. 


Me parece absolutamente imposible que exista un Parlamento socialmente irresponsable en 
una sociedad democrática. Confieso que me gustaría analizar el tema mucho más en detalle para 
luego definir mi participación o no en una instancia de esta naturaleza. En lo personal, entiendo la 
buena intención que existe al respecto, pero debemos tener en cuenta que las cosas entran por los 
estereotipos. Por lo tanto, no me parece propicio que Senadores de la República Oriental del Uruguay 
tengan que ir a un simposio a hablar sobre el Parlamento socialmente responsable cuando, en 


definitiva, es lo que se procura difundir cuando se considera cada uno de los proyectos de ley y existe 
una fuerte participación de la oposición. 


Vuelvo a decir que me gustaría analizar más en detalle el tema -y, si es por escrito, mejor- 
porque, lo que colide con la intención es que resulta muy difícil explicar estas cosas en tan breves 
minutos. De todas formas, supongo que habrá material por escrito que nos permitirá analizarlo con 
mayor atención. 


SEÑORA DALMÁS.- Antes que nada, quiero dar la bienvenida a la delegación que nos visita. 


Aclaro que no voy a defender la base que caracteriza al Parlamento y a cada uno de los 
señores Legisladores; simplemente quiero decir -porque me pareció que no fue el centro de la 
presentación, sino una expresión tal vez un poco lateral- que el concepto de responsabilidad social 
empresarial es nuevo en esta zona del mundo. Siempre existió -y existe- la responsabilidad social de 
todos los actores en una sociedad y, en lo personal, pude tomar conocimiento de que, hace más de 
una década, este concepto fue definido en el mundo desarrollado para el sector privado y se ha ido 
introduciendo en otros países, incluido Uruguay. En lo que a responsabilidad social refiere, creo que el 
sector privado es muy poco convocado. Por ejemplo, en nuestro país se está estudiando un tema que, 
como mujer, me importa mucho, referido al sistema nacional de cuidados. Este es un asunto 
fundamental para el libre desarrollo personal y laboral, sobre todo, de las mujeres del país, sin importar 
su edad, más allá de que atienda especialmente a las que están en edad de desempeñarse 
laboralmente. Hace muchos años que el sector privado -e incluso las empresas públicas como sector 
empresarial- tiene acciones. Por lo tanto, me parecería importante -más allá de que esta cuestión no 
pasa por la mente de los Legisladores- convocarlos a la hora de legislar sobre el tema, teniendo en 
cuenta el valioso aporte que realizan en el cuidado de los niños, de los enfermos, de las personas 
discapacitadas, etcétera. En lo personal, analizo este tema desde esa óptica, es decir, de estudiar un 
poco más a fondo cuál es el concepto y cuáles son las prácticas a seguir. 


Lamentablemente y por imposibilidades personales, solo conozco las prácticas de algunas 
empresas públicas y no las del sector privado del país, pero debo decir que las primeras han 
empezado a trabajar en áreas muy bien definidas. Quiero señalar que, como parlamentaria, esto no me 
resulta ajeno porque, de lo que se trata, es de tratar los temas sociales con el sector privado de una 
forma más ordenada y organizada, abogando para que, quienes no se han imbuido del concepto, lo 
empiecen a integrar. Si no entendí mal, creo que el tema pasa por ahí y no tanto por el del Parlamento 
socialmente responsable. 


SEÑOR BENAMOR.- Si podemos continuar con esto, nuestra idea es distribuir documentación para 
que ustedes puedan conocer más, no solo acerca de los objetivos de este programa, sino también las 
experiencias que ya se han vivido en otros Parlamentos, a los efectos de reafirmar su visión. 


El objetivo no es hablar de un Parlamento socialmente responsable ni del parlamentario 
socialmente responsable, sino de acercar la experiencia que existe en el sector privado, reconocer o 
conocer -dependiendo de la experiencia que haya tenido cada parlamentario- los valores que tiene esta 
práctica, hablar un poco más de la línea de alianzas público-privadas, de cómo se pueden construir 
temas comunes alrededor de esto y de elaborar una agenda que pueda ser compartida. Asimismo, si 
existiera una línea de comunicación dentro del Parlamento, analizar si es válido mantenerla en el 
futuro, para conocer estas experiencias. 


Sobre lo demás, debo decir que es algo bastante lateral, que fue lo que surgió en algunas de 
las discusiones y que los propios parlamentarios -quizás con otra visión- no lo han puesto sobre la 
mesa. Evidentemente, ya que vamos a entregar documentación que va a hablar por sí sola sobre los 
objetivos y alcances de esto, me gustaría aclararles que esta línea en particular es la que estamos 
promoviendo en esta experiencia y no otra. 


SEÑOR DENES.- El señor Embajador Biehl me pide que les informe sobre quiénes integran el Consejo 
Nacional de Responsabilidad Social de las Empresas. 


En ese sentido, por el sector de las cámaras empresariales, están presentes la Cámara de 
Industrias del Uruguay, la Cámara Nacional de Comercios y Servicios, la Cámara de la Construcción, y 
está por integrarse la Unión de Exportadores del Uruguay. 


En cuanto al sector de empresas públicas, está integrado por ANTEL, UTE, la Administración 
Nacional de Correos, ANCAP y el Banco de la República. 


Por las empresas de la economía social están la Unión de la Mutualidad del Uruguay y la 
Federación de Cooperativas de Producción del Uruguay. 


Finalmente, por los trabajadores hay una delegación sindical. 


Quiere decir que se trata de un grupo muy heterogéneo, por lo que nos parece muy 
interesante que el Parlamento conozca este tema, más allá de que algunos parlamentarios ya han 
abordado la temática. Recuerdo que el año pasado el señor Senador Bordaberry, al igual que otros 
Senadores, nos acompañaron en la celebración del aniversario de Deres. 


En consecuencia, más que una oportunidad en la que se va a trasmitir conocimiento al 
Senado, creo que se trata de una instancia de diálogo e intercambio. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Industria, Energía, Comercio, Turismo y Servicios del Senado 
agradece la presencia de los representantes de la Misión de la Organización de los Estados 
Americanos y quedamos a la invitación del evento. 


(Se retiran de sala los representantes de la Misión de la Organización de los Estados 
Americanos) 


(Ingresa a Sala la delegación de la Unión de Comerciantes de Cerro Chato) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Industria, Energía, Comercio, Turismo y Servicios tiene el 
agrado de recibir a los representantes de la Unión de Comerciantes de Cerro Chato, quienes han 
concurrido a efectos de entregar un documento de la Asamblea de Socios y Vecinos a favor del 
Emprendimiento Minera Aratirí. 


SEÑOR BONSANTO.- Ante todo, buenas tardes a los señores Senadores y gracias por recibirnos. 


Soy miembro de la Comisión y resido en Cerro Chato desde hace veinte años, luego de 
haber vivido en Venezuela y en Brasil, en la ciudad de San Pablo. Así que imaginen los señores 
Senadores el tremendo cambio que esto significó en mi vida. Cerro Chato es una localidad que me ha 
dado todo; por lo pronto, me dio una familia, un hijo y trabajo, aunque hoy día no está ofreciendo más 
calidad en el trabajo ni en la educación para nuestros niños. 


Sin dejar de respetar a los productores -que también integran nuestra Comisión- digo que 
hemos venido a que se escuche un poco nuestra voz, avalada por 350 firmas que figuran en nuestro 
Libro de Actas, cantidad que equivale, proporcionalmente, a unos 150.000 habitantes de la ciudad de 
Montevideo. Son firmas de gente de la localidad, que vive y trabaja allí, por lo cual merece ser 
considerada. 


Quiero aclarar que nuestra Comisión no está enmarcada dentro de ningún partido político en 
particular; por el contrario, están representadas tres fuerzas políticas: el Partido Colorado, el Frente 
Amplio y el Partido Nacional, cuyo delegado no pudo concurrir en la tarde de hoy. Quiere decir que 
aquí no hay colores políticos, sino gente que quiere trabajar. 


Voy a solicitar al señor Presidente que se dé lectura a la parte del Libro de Actas que 
fundamenta la cantidad de firmas que allí aparecen. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase. 


SEÑOR SECRETARIO.- “1? de Mayo de 2001. La Unión de Comerciantes de Cerro Chato y fuerzas 
vivas de la localidad, en apoyo al emprendimiento minero de Aratirí establecido en la zona, queremos 
dejar constancia de nuestra adhesión al mismo, en el entendido del desarrollo y progreso que significa 
y acarreará para todos nosotros. Confiamos, solicitamos y delegamos a las autoridades competentes 
su intervención de contralor para paliar los efectos negativos que el mismo pudiera originar, tomando 
las debidas medidas de prevención hacia la actividad a desarrollar, con especial cuidado en los temas 
medioambientales, laborales, sanitarios, formativos, educativos y productivos.” A continuación, figuran 
las firmas y las correspondientes aclaraciones. 


SEÑOR BONSANTO.- Queremos destacar el cambio que para nosotros ha significado este 
emprendimiento, que se encuentra en la etapa de exploración del material que hay en el subsuelo. 
Debemos recordar que nuestra localidad ha vivido no solo de productores rurales, sino también y 
principalmente de los ingresos de los 850 jubilados y de los 350 funcionarios públicos que residen en 
ella. Hay tres juntas locales, tres comisarías, dos escuelas y un liceo, todo en un solo pueblo. La 
balanza hace que sea una sociedad totalmente asistida por el Estado, porque los jubilados y los 
empleados públicos son el sustento de todos los meses. También hay gente que ejerce profesiones 
liberales -digamos, nosotros- pero conforman la mínima parte. 


Los comerciantes y no comerciantes radicados allí hemos podido advertir que Cerro Chato 
es la región que tiene el Producto Bruto Interno más alto, con mayores ingresos, si se juntan los tres 
departamentos involucrados: Treinta y Tres, Florida y Durazno. Esa es una realidad. 


SEÑOR MOTA.- Nosotros resolvimos crear esta Unión de Comerciantes que tiene una Comisión 
integrada por comerciantes, empleados y familiares de la empresa. 


Entendemos que la Minera Aratirí en sus comienzos ha tenido un gran impacto social, y eso 
es positivo para el pueblo y para la zona. Hoy por hoy tenemos una muy buena calidad de vida, tanto 
en Cerro Chato como en la zona. 


En el libro aparecen firmas de productores con campos afectados; nosotros no fuimos a 
buscarlos a la estancia, sino que ellos se enteraron de que teníamos el libro y vinieron a firmar. Todas 
las firmas son de los habitantes de Cerro Chato; el libro no salió de la zona, solo se hizo una recorrida 
por los comercios vecinos. Inclusive, no nos dio el tiempo, si no es probable que hubiéramos juntado 
alguna firma más. 


No estamos en contra de lo que están reclamando los productores y entendemos su posición 
porque no se les ha dicho lo que pueden cobrar, si es que van a tener la suerte de que en uno de sus 
campos se explote la minería de hierro. Hablo de suerte porque el canon no debe ser poco -no sé su 
valor-; por lo tanto, el día que se enteren de cuánto le va a tocar a cada uno, creo que no van a criar 
más vacas y ovejas -por lo menos en ese pedazo de campo- sino a esperar la plata en la casa. Esa es 
nuestra opinión. 


No somos mineros, lo que estamos diciendo surge de la información que hemos podido 
recoger, de lo que averiguamos antes de venir en la Minera y en algunos otros lugares. Hoy la minera 
tiene 350 empleos directos y 180 indirectos -que pertenecen a las empresas perforadoras que se 
contrataron- esto es, 530 puestos de trabajo. O sea que hay alrededor de 1400 personas que viven en 
el pueblo del sueldo de esos muchachos. Algunos son de Cerro Chato, Batlle y Ordóñez, Valentines, 
Santa Clara y otros han venido desde la campaña para trabajar en el pueblo. 


Nosotros queremos defender este impacto social que nos tocó en suerte. 


Agradecemos a los señores integrantes de esta Comisión que nos escuchen, ya que hasta el 
momento solo se ha oído la voz de los productores que están en contra de este emprendimiento. 


Está claro que Aratirí va a explotar 12.000 hectáreas y no 120.000, pese a que estén 
pedidas. Sabemos que ANCAP ha solicitado alrededor de 1:000.000 de hectáreas en todo el país y que 
otra empresa minera tiene pedidas más que Aratirí. Por otra parte, no hay 2.130 productores afectados; 
en la zona de Cerro Chato no llegan a 30. Queremos que se digan las cosas como son, porque no 
cuesta nada precisar que son 28 los productores que se verán afectados y también nuestro pueblo, 
pero si el Estado no autoriza a Aratirí, en Cerro Chato se vivirá un caos social porque todos los jóvenes 
tendrán que emigrar en busca del trabajo que no encuentran en su pueblo. 


SEÑOR BONSANTO.- No me gustaría ser quien promueva la novedad o la noticia de que no se habrá 
de concretar el citado emprendimiento ni que lo hagan los señores Senadores. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Y el Gobierno? 
SEÑOR BONSANTO..- El Gobierno tiene potestades. 


SEÑOR MOTA.- El Gobierno tiene todas las potestades para determinar si quedará o no. Si su 
respuesta es negativa, dará buenas razones. No tenemos dudas de que dejará ganancias al Estado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de continuar, quiero dejar constancia de que se encuentran en la 
Comisión, junto con la delegación, tres Representantes nacionales que nos honran con su presencia: 
los señores Tierno, Vidalín y Battistoni. Si desean hacer uso de la palabra, la Presidencia se la cederá 
con mucho gusto. 


SEÑOR MOTA.- Hoy por hoy, el país recibe US$ 500:000.000 y US$ 1.000:000.000 por la 
exportación de soja y de carne, respectivamente -estos datos surgen de un informe que obra en mi 
poder, pero es claro que los señores Senadores tendrán otros datos de la realidad- mientras que 
ingresarían US$ 1.500:000.000 por el hierro. 


SEÑORA LATORRE.- En primer lugar, agradezco a los miembros de la Comisión por habernos 
recibido. 


Me expreso como mujer que nació, se crió y vino a estudiar a Montevideo, pero luego retornó 
al “Uruguay profundo”, como muchos acostumbran llamar a esa zona en los últimos tiempos. Esto me 
habilita a decir que había un Cerro Chato antes y otro después en la concepción de familia; la juventud 
de algo más de 20 años no la tenía allí ni en ninguna otra parte del interior de esa zona. Como dijo el 
señor Bonsanto, no todos tenían un empleo público o algún otro trabajo, por lo que cuando llegaban los 
políticos a Cerro Chato, les pedíamos trabajo y más trabajo. Como madre, hoy solicito a los políticos y 
al Estado que controlen y den todas las garantías de si ese emprendimiento será para bien o para mal. 
Si es para bien, les pedimos que nos den esa posibilidad para que muchos niños puedan tener a sus 
padres con ellos y las familias estén juntas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La exposición de nuestros invitados ha sido muy clara, por lo que creo que no 
han quedado dudas con respecto a este punto por parte de los señores Senadores. 


SEÑOR MOTA.- Obvié decir que tengo 50 años, nací en Cerro Chato y voy a morir allí. Soy un gran 
defensor y colaborador del pueblo y por eso, hoy por hoy, no quiero que el tren se nos vaya sin poder 
subir a él. Dejo a la Comisión este “recadito”, hoy a los señores Senadores, mañana será a los señores 
Diputados. En cierta oportunidad, el Diputado Vidalín dijo que había estado diez años en la Intendencia 
luchando para generar trabajo en la zona, pero no pudo. Entonces, hoy que tenemos trabajo, no 
podemos correrlo. Además, sabemos que la contaminación no existe. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a los representantes de la Unión de Comerciantes de Cerro 
Chato que concurrieron acompañados por algunos señores Diputados. La Comisión queda a sus 


órdenes; en caso de que necesiten informar sobre algún tema más, los recibiremos con mucho gusto. 


La Comisión, en este momento, está estudiando las modificaciones al Código Minero y está a 
la espera del proyecto de Aratirí, que actualmente está siendo analizado por la Dirección de Medio 
Ambiente. Quiero aclarar que en la Comisión hay opiniones diversas respecto de este emprendimiento. 


SEÑOR MOTA.- Agradecemos mucho que nos hayan recibido y la gran oportunidad que nos dieron. El 
pueblo ha quedado a la expectativa de lo que les vamos a decir cuando regresemos. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Unión de Comerciantes de Cerro Chato) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


